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Pero su dios en la tiel1'a 
Era el Rey, á quien amaba, 
Porque ántes que todo el mundo 
Era su créencia cristiana, 
y la insurgencia era vista 
Cual por demonios fraguada. 
A yeces su amante pecho 
Abrigaba desconfianzas, 
Porque conoce de su hijo 
La firmeza sobrehumana 
Con que domina las penas, 
y la miseria y las balas. 
A veces le alienta grato 
El prestigio de sus canas, 
Su tennua y rendimiento, 
Los recuerdos de su infancia, 
El poder que siempre tuYo 
Sobre su hijo su palabra 
Al bendecirlo amoroso 
y trémula por las lágrimas. 
y así, en sus cavilaciones, 
Sigue y detiene su marcha, 
Hasta que ve á los soldados 
Que guarnecen Tlacotalpam, 
y lo~ que al reconocerlo 
Mandan que se toquen dianas. 
El centinela, afectuoso, 

d. I" 
Grita alegre: "¡ Los de guar ia. 
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Y de boca en boca cunde , 
Y rápida se propaga 
La nuera de que don Pedro 
y· /, rnne a honrar aquella plaza. 
Con el sombrero en la mano 
Respetuoso, sin espada, 

, 

Sale á su encuentro Guenero 
Con gran tcmura le abra·,a ' 

(_ L.;( ' 

Y circundado de bravos 
Que al hijo Y al padre ensalzan, 
A la sombra de una ceiba 
Don Pedro Y su hijo se instalan. 
En el hijo i qué atenciones¡ 

. i qué comedidas palabras¡ 
En el padre, gravedoso, 
¡ Cuánto amor y qué confianza! 
Todo en la tropa es contento 

' Todo en el campo son frascas 
Todo es júbilo en los pechos 
Todo placer en las almas, ' 
Todo obsequios al anciano 
Que de placer rebo~aba. 

l 

' 
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II 

En un momento oportuno, 
Luego que creyó don Pedro 
Que de cump1ir su mandato 
Era la sazon y el tiempo, 
Aparte Uamando á su bijo, 
y con aire de misterio, 
Le dijo: "Y o sin testigos 
"Estar un instante quiero" • • · · 
Fuéronse los circunstantes, 
Tosió dos veces don Pedro, 
Limpió el sudor de su frente, 
y entrecortado e1 acento, 
Así le habló conmo,ido 
Al insurgente Guenero: 

III 

"Hij9 de mi alma, si acaso 
" Mi palabra mal te suena, 
" NO castigues con tu pena 
" Mi cariño paternal; 
"Que á fe de cristiano juro, 
" Que s6lo quiero tus bienes, 
"y que pusiera en tus sienes 
"Una corona imperial." 
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" ~f , -' e vas a escuchar contento 
"c , on bondad y con cariuo, 
"Como cuando tú eras niño 
" Y era tu tat ita yo. 

"Como cuando entre mis brazos 
"Alegre te Ruspcndia, 
«V l . 

1. en e m re te mecía 
"Riendo dicbrn,08 108 dos." 

"Bien sabes que en esta Yida 
"Otorgué siempre la palma 
"A. la sal racion de mi alma 
"D d · · es e un tierna ni ucz. 

"y . 11118 padres me enseñaron 
"Con un incansable anhelo ' 

' 
" Que si Dios manda en el ciclo 
"En la tierra manda el Rey." ' 

" A. ., I' s1 scgm, y me aconseja 
" I nccsante la conciencia 

' "Q ue en esa santa creencia 
"D b · · e o nrn· y morir. 

"Tú, seuor de tu albedrío 
' 

" Ilas pensado de otro modo 
"1r ' 

1 icente, Y no sabes todo 
"Lo qnc he sufrido por tí." 
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" y o en las filas de los leales, 
"Tú el obstinado insurgente: 
.. ¿ Al amado, al obediente, 
"Enemigo contemplar? 

" i Cuántas vecei;, escuchando 
" En las tremendas campañas 
" Tu grandeza y tus hazañas, 
" Me oculté para llorar!'' 

"Al mirar cediendo todo 
11 Del Yircy á la hidalguía, . 
" Más honda en mi alma senha 
" Tu firmeza pertinaz. 

" Al fin Dios oy6 mi ruego, 
,. y aquí me endilg6 piadm;o, 
"Trayendo, padre amoroso, 

. " " No ble mern;aje de paz. 

"Me llam6 el Yirey, y dijo: 
"Don Pedro, tu hijo Vicente 
.. Es patriota y es valiente, 
".Annc¡ne lo ciegue el error. 

"Bríndalc pcrdon y honores, 
"Preséntalo la riqueza 
" Ofrecida con nobleza 
"Ilija de tu corazon. " 
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"Sabes tú cuánto le debo 
"Al amor de mi familia; 
"Sabes que me reconcilia 
" Con la vida mi ilusion. 

" Sabes <¡uc una nueva aurora 
"En mi hogar miro brillando, 
"Do está tu madre llorando 
"Con una hija de mi amor!" 

"¡, Sabes lo <¡ue mi alma siente 
"Al descubrir mi esperanza 
" En risueña lontananza, 
"La tumba casi al pisar? 

"A tí, mi sosten <¡uerido, 
"De mi huerto en el ¡;embrado, 
"Frente al cementerio amado 
" Donde tus padres están." 

"No vaciles, que entregada 
'' A tí mi alma comovida, 
"Te está pidiendo la vicla 
"Y tu propia sah·acion. 

"Un instante, un Rolo instante 
"Has tu capricho pedazos, 
"Y ven contento á mis brazos, 
"Hijo de mi corazon !" 
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Dejando al brani guencro 
Exai;pcratlo y confu~o. 
Pasan dias .... y en Palacio 
Está. el Yircy taciturno 
Porque .Armijo le renuncia 
Del Sur el mando absoluto, 
Faltá.ndolc un firme apoyo 
En tan pcligro~o rumbo. 
En el Sur está. Guerrero, 
Que es como postrer reducto 
Que abriga á, los insurgentes 
y que propaga su influjo. 
Taro bien está. Pe<lrn .A~encio, 
Que es de Guerrero segundo, 
y que activo se aparece 
Por los más dishrntcs puntos, 
Sembrando tenor y espanto 
Con su espada y con los suyos • • • • 
Cruzaba corno luz fatua, 
Ya indeciso, ya exabrupto, 
Ya en la cima de los montes, 
Ya entre los bosques oscuros, 
Cayendo como panteras 
Sus hombres, medio dcimuclos, 
Sobre realistas, que esparcen 
J>or doquier terror y luto. 
Pide Apodaca, turl1ado, 
Su consejo á Mohteagudo, 
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Y éste, diestrn le señala 
Como el apropiado y único 
Para reemplazará, .Anni¡'o . ' 
A Iturbidc, al que con gusto 
Llama el Yircy; su confianza, 
Entrégale :;in escrúpulo; 
Del manclo en Jefe le inristc· 
l

r , ) 

el falaz, y él con orgullo, 
Dcspucs de hahcr protestado 
Que hace sacrificio sumo 

1 

Y decir que se consagra 
Todo á su Monarca augusto, 
Sale, dejando á Jp0<laca 
Lleno de placer profundo, 
Llerando en el alma engaños 
Que iluminan su futuro. 

~- -------+- · - -
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y donde el claustro se ha vuelto 

De conspiradores cueva. 
Está en lugar separado 
u na amplia y c6moda celda, 
Que á no ser :-u humilde entrada 

Pudiera Uamar~e régia. 
Baldoquin con Banto Cristo, 
Pan tallones de Y cnecia, 
Camapés de rico tripe, 
Sillones de caoba y seda, 
Estante con pergaminos, 
Soure el estante la beca, 
y el bote de hoja de lata 
Con las borlas de la ciencia. 
Al medio, mesa maciza 
Con soberbia papelera, 
Con Yelador y tintero, 
.Arenilla y falsa reglfl; 
y en el centro y á sus lados, 
Dos sillones de vaqueta. 
En el momento en qne estamos, 

~~l humo nuula la pieza: 

Casacones y sotanas 
En revolucion se encnentran; 
Los unos vierten conjnl'os, 
Otros vomitan hlasfcmias; 

Cada bonete parece 
Que está coronando un Etna, 
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Y aturde el ruido de voces 
' Y aturden las toses secas; 

IIasta que se oye nn acento 
Que autoritatiro impera 
Y que el 61'den restablece 
Des<le el centro ,Je la mesa. 
Al resonar la palabra 
Se vuelve la cuncuncncia, 
Y ve al doctor )Iontcagudo 
Con su cara amal'illeni'a, 
Que es el alma de la junta 
I>ur su poderosa influencia. 
Allí está el doctor Tirado 

' Ex-inquisi1lor de cuenta, 
Y Bataller. sanguinario, 
El de corazon de hiena. 
Allí hay varios espafioles 
Notables por su riqneza, 
Y notables porque tienen 
De pedernal la mollera. 
Pero los que más abundan 
:Más arelen, y más altercan' 

' Son los ,;antos sacerdotes, 
Que, hechos áspiclcs v lieras . ' 
La Cunstitucion malilicen 

' 
En derribarla se empefian, 
Y el veneno justifican, 
Y los ¡miiales aprestan, 




